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Hay suficientes motivos y aun algunos 
datos oficiales para sentar que el Dr Alca- 
16 fué un acerrimo y ai'dieute partidario 
de la  causa de la Independencia, á la  que 
no solamente defeudía en polemicas Y c m -  
ver~acianes particulares, sino que tambien 
le omst6 imDortantlsimos servicios, toman- 
do-parte activa en favor de la  citada cauea. 

El  Dr. AlcalB. era uno de los llamados 
"guad~lupss," que oomo es bien sabido, 
cmd.itii7a.r iinn. mnrincidn seersta. cuyo8 
trabajos y esfuerzos estaban conAgraios 
exclusivamente B. favorece1 el triunfo de la  
Independenicia, y desde antes de que ésta 
fuese oroclamada, el menoionado eclesiás- 
tiro era públicamente conocido como des- 
afecto al Gobierno español y & lor: europeos, 
pues cuando en el Cabildo Ecleaiástiw de 
la  Iglesia Metropolitana se trataba de pres- 
tar ayuda de recursos para la guerra de 
España contra Napoleón, el senor Aleal& 
se opueo rasueltamente B. esto; y al traiarse 
en el mismo Cabildo, de recomendar al VI- 
mey Venegas ante la Regencia, por haber 
aofocado varias conspiraciones, se opuso 
tambi6n de una manera termlnaute Y mer-  
giea. Batas votos del Dr. Alcal& no se hl- 
&ron Constar en las actas respectivas. por 
ssorúpulag del citado Cabildo, para poner 
4 salvo su decoro. 

Pooo tiempo daspues, el Virrey Venegas 
expidl6 a n  bando, enenmlnado á imoonsr 
d r i m  nenas 6 10s 
que tu, 
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5 sacerdotes iieufgentes 
&ii&iiaas con iius a r m a  en ia ma- 
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no, (Julio 6 de 18121, y ron tal motivo, se 
trató de este asunto en el Cabildo Eeles~iás- 
tico. habiendo sos t~n ido  e1 I>r. Alcal5 rn,n 

~~~ ~~~ .- -~ ...-.. ~ - ,  -... 
firmeza y coii notibie eiligeño, que debía 
pedirse.ln revocación do dicho baiido: n,ero 
ia mayoría de 10s volus fué coritr&ii al 
deseo del animoso sacerdote, quien sin des- 
allimarse por esto y resuelto á nuiificar de 
:rlgúii riiodo aquel decreto n,eromniano, rziinió 
la representación d,e mái: de cien ecieeias- 
ticos, que en  tono enérgico y justiciero, ? 
eii nonibre do ta'du el gremio sarerdotal dr 
México, pidieran al Cabildo la revocacibn 
del ya meiieionado bando. E1 ocurso de los 
i>etieionarius iué  r~putndo  como un iisrto 
de doctrinas falsas, exólicas y suhversivns, 
y, L I U ~  lo ~nismo, no se le dió proveido fa- 
vorable. 

Esta nueva negativa, acompañada de un 
nottorio desprecio hacia la$ nobles y humo- 
n i t ~ r i a s  iriteilcioncs del Dr. Aicalá, lejos 
rlc resfriar su ardiente Cnimo, lo obligó ;i 
~ ~ r o s e g u i i  con mayor brío en la peligroea 
luoha que había emprendido. 

Así es que llegó 5 concebir el prolibsito 
de hacer que se tocara á "Entmdicho" Y 
qne se exco,niulgese al  Virrey y & los 0.1- 
dores, Iiero por razones que s e  ignoran se 
irustrú ese atrevida prop0sit0, (1812). 

%enemas, riiies, al Dr. Aiealá en manifies- 
t a  y decidida lid contra 10% realistas y es- 
pañoles, i como en esos días deliían veri- 
ficarse en ia capital las elecciones de Pa- 
rroquia aara nombrar Aj-untamiento y Di- 
~>utadce & Cortes, el Dr. Alcal&, que gozaba 
de extensa influencia emn,tre muchas perso- 
nas  ilustradas y adictas .i in ctiisa. 11is1ii'- 
gente, así como de gran& popularidad en 
el vecindaria, se lanzó esforuadarnente y 
con e,mpeño ason~broso '1 luchar en el cam- 
110-elrrtoral contra el elemento español 6 
europeo. Los trabajos del insurgente eele- 
siástico se vieron a l  fin comn8,dos por el 
mas briilnnte éxito, p n e ~  no solamente se  
lográ aue la mayoría de los favorecidos por 
el voio púbiioo fneran perso,nas adictas á 
15 buena cansa mexicana. ~ i n o  qne para des- 
pecho de ioe servidores del Rey y para hon- 
r.1 del Dr. Alcalá y sus fielea y entuslas- 
tas colaboradores, el triunfo fue corapleto, 
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porque con excepción de dos 6 tres euro- 
peas, la  gran mayoría de los eleotca eran 
americanos, y entre ellos figuraban e4 mis- 
mo Alcaiá, el Lic. Don Carlas, María Bus& 
mante, el Dr. Alcoeer y otros mucüos de 
fama literaria y de recoiiooidas ideae polf- 
ticas independientes. 

Esta ruisdosa y completa victoria contra 
el elemento español cansó un natural Y 
profundo disgusto entre loa pairtidarios del 
Rey, bwi6ndoies entrar en serios y justi- 
Rcados temona; pero en cambio, produjo 
en el án imo  del ~ii~.e~blo un;, rutdow ex- 
plo9i6n de júbilo Y de patrioiismo, une ae 
tradujo en manifestaciones ardientes de 
afecto hacia el Dr. Alcalla y o t rw de 10s 
principales jefes de aquella dem&tlcn 
aampaiia, & quienes el entusianimado p m -  
laobo h iw conducir en cciches en medio de 
estregitosaa y merecidas exclamaioionea, en- 
tre las que se dejaron oír "vivas" B More- 
los, & la América y á la Virgen de CIuaAa- 
lnipe. 

El  Cabi1,do Eiolesiástico habfa triuiufado 
contra las justas pretensiones del Dr. Al- 
cal&, pero ahora se vengaba él de los ene- 
migos de la patria, derrotándolos en des- 
igual y esforzada contienda. 

Pero, iirararian solarn~nte en esta aqne- 
llas extraondjnario's sucesos que dejaron es- 
tupefactce Y atemwizajos á las reai lets ,  
hasta el extremo de que el mismo Virrey 
deplorara como una verdadera dwrgraciapri- 
b l h  el triunfo contra los europeos? No; 
no era poeible que ellos permanecieran mu- 
dos é impasibles ante tan significativa y 
amenazanie situaci6n, y desde lwgo Iss in- 
qnhsidoras y vengativas miradas del poder 
seoular y dei e c i e s i~ t i co  se conmntxarm 
pmferentemente sobre el Dr. Alcala y sus 
principales mmipañerw; pero Don Carlos 
Bu~taimante y Don Ignacio Adalid logmron 
escapar para i r  & inoorporarse 6 l;us filas 
de la insurreocián, y solamente el Dr. Al- 
ealá, el Dr. Alcacer, Don Manuel de Corta- 
zar, el Regidor Qalicia y otras, penmane- 
cleron en México expuestos & la  perseau- 
ción del Gobierno, y aunque ea verdad que 
ni este, ni el Gobierno eclestáistieo se atre- 
vian a proceder abiertamente contra el Dr. 



Aicalá, ya fuese porque temian l a  popula- 
ridad que lo rode:iba, 6 bien porque sus 
ivatriótieos trab:ijoms estaban lirotegidos 6 
Sarantizsdos par l a  liberal Constituei6n de 
1812, en cariibio, sc almi6 & otros medios 
iiue i1odi;lii Ileii;rr !as d r ~ r o s  de esas das 
ofcndidas ~o tes t ades .  

Fue e l  priniero de esos rnerlios instruir 
un:r secreta suniaria inf:>rmaci6n promovi- 
d a  iior e l  Prelado mrtr t i~~ol i tann na1.a in- ~~~ ~~~ . - ~ ~ ~ ~ - -  . z~~~ ~- ~- 

ouirir aoerca. de l a  condi.i:ta 6 manera de 
iensar del Dr. Alcal,& en la's a k a t o s  ~ pú- 
biicos paluit5ntes e n  aqucllos dins. Al efec- 
to, fueron declarados varios testigos, entre  
los que figuraron e1 DI.. Don Mariano Be- 
risti in,  e l  Lic. Don Anarbs F,ernández de 
Madrid y Fray Joeé A i é ~ ~ l o ,  religioso fran- 
eis,cano, cuyas daclaracia,nes fueron lnspr in-  
cipales y proi~orcionaroii suficienies datos 
para  aclarar que el Dr. Alcalá se habla 
opuesto á los préstamos y donativos destl- 
";idos á las  urgencias do1 Gobierno; que se 
le hnbian oído expresiuncs acres contra to- 
dos los europeas; que ciisndo había sido , 
Suii,erinter~detlte del Hosrital  de San An- 
drés, daba muy mal t ra to  á los miliiares 
enfernios: oue al nublic;rrse e l  bando -ni- 

Ira los ecl&i,Ssticoi rebeldes, le habia he- 
cho uiia decidida y t e i i a ~  o~~os ic ión ;  Y por 
iíltinio, que durante las rlecciones para  e l  
A j u n t m i e n t o  habia ernpieado intrigas, es- 
fuerzos - aun dinero, con e l  fin de que 
iiingiin europeo fuern elsgid80, como suoe- 
dió. 

El resultado de estas secretas sctuaeiones 
Iué iin decreto que al 28 d e  Agosto de 1813 
sent6 en l a  sumaria respectiva al  Ilmo. Ar- 
zo,bispo metropalitano, Dr. Don Antonio 
Bergosa y Jordán, quien encontraba "de- 
niasiadamente culpado" al  Dr. Alealá; pero 
qu'e debido á la gran influencia que 61 te- 
nla sobre el pueblo, a l  temor d e  que pudie- 
r a n  originarse grandes perjuicios á la cau- 
sa pública, y la circunstancia de que no 
estaba completa l a  probanza Ijar& proceder 
contra él, habiendo sido, además, nombra- 
do ~epresen tan te  & Cartei por l a  provin- 
cia de Guanajuato, conrluy6 por decir lo 
sigciente: "que debla mandar,  mandaba y 
mandó que se suspendiera l a  yráctica de 
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t o h  diligencia, por las razones indicadas, 
Y se  cnnsulte reservadamente con testimo- 
nio de lo aatuado á la Regencia del Reino, 
por mano del Serenisirno Exmo. Señor Pre- 
sidente, Cardenal Arzobispo de Toledo, pa- 
r a  que dicha Regencia, por si no ha  dado 
cuenta á las Cortes, se dignen providen- 
cias en el asunto lo que sea justo y de su 
agrado." Dan LGcas Ahnián refiere que al 
Dr. Alcal& se le tenla como jefe 6 d i m -  
tor de los partidarios que en México fa- 
vorecian á la  causa de !a Independencia, & 
los cuales llama el mismo Alamán insur- 
gentes vergonzantes, agregando que el ci- 
tado eclesiástico habla sido enviado á Es- 
paña por el Virrey Calleja en  calidad de 
representante en aquellas Cortes, hacihndo- 
lo salir casi furtivamente en un convoy que 
estaba pr6ximo 6 marchar para Veracruz. 

De esta manera fue como el Cobierno rea- 
lista y el Anoblspo se  vengaron del Dr. 
Alcaliá, IibrCtndose, á la  vez, de tan temG 
ble partidario de la  ina~1rwción. cuyo ca- 
rácter firme y resuelto no se dobleg6 ni 
ante la sorda perseeuci6P q l  se le hizo, 
ni ante las halagadoras promesas que se 
pusieron en juego para conseguir que clau- 
dicara en sus patribticas ideas, pues cuan- 
do en E w ñ a  se le ofreci6 una Canongía, 
La recbmó con dignidad, antes que h a c e ~  
trai'cibn á esas ideas, prefiriendo arrostrar 
Con estoicismo el desprecio de mis enemi- 
gos y las dificultades que le o f m f s  una 
situación &reoha y mmprometida 

El Dr. AIcalá no tuvo el gusto de volvm 
5 pisar el suelo de  la  patria, al que supo 
consagrar valiosas e s fue rm y trabajas en 
favos de su  autonomía, pues el aüo de 1823 
baj6 al sepulcro en la ciudad de Madri,d. 




